La oración de Jesús
Texto:

“Entonces va Jesús con ellos a un lugar llamado Getsemaní y dice a los discípulos:

· Sentaos aquí, mientras yo me voy allí a orar.
Y tomando (consigo) a Pedro y a los dos hijos del Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice:

- Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo
Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra y suplica así:

-Padre mío, si es posible, que pase de mí este cáliz; pero no se haga como yo quiero, sino como quieres tú.

Viene entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a Pedro:

· ¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad, para que no caigáis en tentación; que el espíritu es animoso, pero la carne es débil.

Y alejándose de nuevo, por segunda vez oraba así:

- Padre mío, si este cáliz no puede pasar sin que yo lo beba, hágase tu voluntad.

Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados. Los dejó y se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras.

Viene después donde los discípulos, y les dice:

- ¿Seguís durmiendo y descansando?


Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los pecadores. ¡Levantaos! ¡Vámonos! Mirad que el que me va a entregar está cerca.
(Mt. 26, 36- 46)
Composición de lugar:


El huerto de Getsemaní; un terreno con olivos
Petición:


Gracia para sentir con el Señor su tristeza y angustia ante la llegada de su hora.

1º Va Jesús con ellos a un lugar llamado Getsemaní
Jesús en otras ocasiones para hacer su oración “se retiró “solo” a orar”, en este momento el evangelista precisa “con ellos”. No quiere, no puede, estar solo porque necesita la compañía de los suyos. Aunque su oración se dirige al Padre, necesita saber que ellos están ahí, compartiendo con él su estado interior.

Jesús divide el grupo de los Once y manda al grupo más numeroso que permanezca unido, mientras él se va a orar. No les da ninguna recomendación. Pero toma a los otros tres, los que habían sido testigos de la transfiguración y les hace una confidencia muy íntima vuelca su interior manifestando lo que hay en él: tristeza y angustia. El evangelista lo cuenta dos veces, de modo indirecto y luego con las mismas palabras del Señor. Es una tristeza límite que la siente como provocadora de la muerte.
¿Qué ha causado esa tristeza? El conjunto de los acontecimientos que ha vivido en relación con las personas con las que se ha relacionado: los suyos, los adversarios, el pueblo… La pregunta ante el Padre sobre la eficacia de su misión: ¿Ha establecido el Reino del Padre en el mundo? ¿El fin de su vida es así? ¿No puede esperar nada más?
La angustia de Jesús procede de su imaginación sobre lo que va a suceder. Por una parte su decisión de segur adelante cumpliendo la voluntad del Padre  y por otra el deseo humano de escapar de los dolores y sufrimiento. ¿Qué es lo que Padre espera de él en estos momentos? Por eso necesita la oración, el contacto cercano del Padre, para recibir su apoyo y la seguridad de estar haciendo lo que el Padre espera de él.  ¿Y los suyos le podrán ayudar en estas circunstancias? Vuelve a ellos para advertirles de la necesidad de velar y de orar.

Velar para mantenerse firmes porque no saben la fuerza con la que puede llegar la tentación. Si Pedro lo hubiera sabido…Pero se trata de velar con él, junto a él, para tenerle presente continuamente… “por mi causa”… No es una lucha personal de cada uno de ellos, sino de la misión de Jesús compartida con ellos. Con Jesús para aprender a orar como él. Una oración dirigida al Padre en medio de la prueba, para logra la conformidad con el Proyecto de salvación, tal como el Padre lo dispone. Integrar la voluntad propia en la voluntad del Padre, como siempre fue la oración de Jesús.
Es una oración colectiva, no particular. Como les había enseñado… Padre nuestro…

2º Pase de mi este cáliz, pero no sea como yo quiero….
  La libertad de Jesús para manifestar su deseo al Padre en la oración es la libertad  y  la confianza de un hijo con su padre. No pide que el cáliz desaparezca, sino que pase… pero no de cualquier manera. El conoce el “modo” que al le gustaría, pero solo acepta el “modo” en que  el Padre lo disponga. Y ese modo de suceder los acontecimientos está pendiente de la libertad que el Padre ha dado a todos los hombres y de ninguna manera será avasallada desde el exterior. El Padre la mantendrá aunque le cueste compartir el sufrimiento de su Hijo.
Es la lucha interior de Jesús, en el momento de la prueba final. El Pueblo de Israel no aceptaba este planteamiento y pretendía condicionar la presencia de Dios a sus gustos: “¿Está Dios con nosotros o no está?” Solamente aceptaba la manifestación externa del poder de Dios. 
Jesús está lejos de este planteamiento. Ya desde el bautismo había dado su conformidad con la voluntad del Padre en todo. Allí hizo su ofrenda total; en la vida pública la fue llevando como guía de sus acciones; ahora es el momento de cumplir hasta el trance final de la muerte, aceptando la forma y las circunstancias que la van a rodear.

3º Mirada, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado.


La palabra que define la situación de Jesús ha sido siempre; “entregado”. Judas era “el que lo iba a entregar” y los anuncios de este momento siempre fueron claros: “sería entregado en manos de los hombres. Entregado de unos a otros… como un nuevo José… de Judas a las autoridades; de éstas a Pilato; de éste a Herodes; y vuelta a Pilato… Sin embargo Jesús dirá que “nadie le quita la vida, sino qu él la entrega voluntariamente”. 

Ellos pudieron disponer de Jesús sin resistencia… no aceptará  el arrebato violento de Pedro. Luego pedirá a sus discípulos que salgan al encuentro de quienes vienen a detenerlo, como si fuera a darles la bienvenida… “para este momento he nacido” dirá ante Pilato en el evangelio de Juan.


La oración de Jesús aparece como su fortaleza para afrontar los hechos con decisión, con valentía y sin perder la dignidad. Jesús está delante de sus enemigos y a la vez está viendo el rostro de su Padre.


Jesús ante el Padre: aceptación, confianza, decisión, proximidad…


Jesús ante los discípulos: pena, tristeza…

Jesús ante la hora de su entrega final
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